
 
 
 

 
* TRIDUO DE SAN AGUSTÍN: Los días 21, 22 y 23 
de abril en la misa de las 20:00h, la Fraternidad 
Seglar Agustiniana de la Parroquia, invita a 

participar en el Triduo en honor a Nuestro Padre San 
Agustín. El miércoles 24 de abril a las 20:00h, 
celebración de la MISA SOLEMNE DE LA 
CONVERSIÓN DE SAN AGUSTÍN y la promesa de 
los nuevos miembros de la Fraternidad.  
 
* JUEVES EUCARÍSTICO. Celebramos todos los 
jueves a las 19:15h la Adoración Eucarística. Nos 
gustaría ir ampliando el grupo de los participantes en 
este rato de oración semanal. Para mayor información, 
os invitamos a poneros en contacto con los sacerdotes o 
seglares responsables de estos momentos de oración 
eucarística. 
 
TU AYUDA MARCANDO LA CASILLA DE LA IGLESIA EN 
LA DECLARACIÓN DE LA RENTA. En plena campaña de 
presentación de la declaración de la Renta, MANIFIESTA 
TU AYUDA A LA IGLESIA MARCANDO LA CASILLA  EN 
FAVOR DE LA MISMA. 

Pastor de pastores 
¿Por qué, entonces, a los buenos pastores les encareces al único 
pastor, sino porque en el único pastor enseñas la unidad? El Señor 
mismo os lo expone más claramente sirviéndose de mi ministerio. 
Partiendo del mismo pasaje evangélico, se acuerda de Vuestra 
Caridad y os dice: «Escuchad lo que os he recomendado. He dicho: 
Yo soy el pastor bueno, porque todos los demás, los buenos 
pastores en su totalidad son miembros míos». Hay un único cuerpo, 
una única cabeza, un único Cristo, Así, pues, hay un Pastor de 
pastores, los pastores del pastor y las ovejas con sus pastores bajo 
el único Pastor. (San Agustín Sermón 138, 1-2.5) 
 

 

 

 

VA CON NOSOTROS 

El símbolo de Jesús como pastor bueno produce hoy en algunos cristianos cierto fastidio. 

No queremos ser tratados como ovejas de un rebaño. No necesitamos a nadie que 

gobierne y controle nuestra vida. Queremos ser respetados. No necesitamos de ningún 
pastor. No sentían así los primeros cristianos. La figura de Jesús, buen pastor, se 

convirtió muy pronto en la imagen más querida de Jesús. Ya en las catacumbas de Roma 

se le representa cargando sobre sus hombros a la oveja perdida. Nadie está pensando en 

Jesús como un pastor autoritario, dedicado a vigilar y controlar a sus seguidores, sino 
como un pastor bueno que cuida de sus ovejas. 

El «pastor bueno» se preocupa de sus ovejas. Es su primer rasgo. No 

las abandona nunca. No las olvida. Vive pendiente de ellas. Está 

siempre atento a las más débiles o enfermas. No es como el pastor 

mercenario, que, cuando ve algún peligro, huye para salvar su vida, 
abandonando al rebaño: no le importan las ovejas. 

Jesús había dejado un recuerdo imborrable. Los relatos evangélicos lo describen 
preocupado por los enfermos, los marginados, los pequeños, los más indefensos y 

olvidados, los más perdidos. No parece preocuparse de sí mismo. Siempre se le ve 

pensando en los demás. Le importan sobre todo los más desvalidos. Pero hay algo más. 

«El pastor bueno da la vida por sus ovejas». Es el segundo rasgo. Hasta cinco veces 

repite el evangelio de Juan este lenguaje. El amor de Jesús a la gente no tiene límites. 

Ama a los demás más que a sí mismo. Ama a todos con amor de buen pastor, que no 
huye ante el peligro, sino que da su vida por salvar al rebaño. 

Por eso, la imagen de Jesús, «pastor bueno», se convirtió muy pronto en un mensaje de 

consuelo y confianza para sus seguidores. Los cristianos aprendieron a dirigirse a Jesús 

con palabras tomadas del Salmo 22: «El Señor es mi pastor, nada me falta... aunque 

camine por cañadas oscuras, nada temo, porque tú vas conmigo... Tu bondad y tu 

misericordia me acompañan todos los días de mi vida». Los cristianos vivimos con 

frecuencia una relación bastante pobre con Jesús. Necesitamos conocer una experiencia 

más viva y entrañable. No creemos que él cuida de nosotros. Se nos olvida que podemos 

acudir a él cuando nos sentimos cansados y sin fuerzas, o perdidos y desorientados. Una 

Iglesia formada por cristianos que se relacionan con un Jesús mal conocido, confesado 

solo de manera doctrinal, un Jesús lejano cuya voz no se escucha bien en las 
comunidades... corre el riesgo de olvidar a su Pastor. Pero ¿quién cuidará a la Iglesia si 
no es su Pastor? [J.A.P] 
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LECTURA DEL LIBRO DE LOS HECHOS DE LOS APÓSTOLES 4, 8‐12. 

En aquellos días, lleno de Espíritu Santo, Pedro dijo: «Jefes del pueblo y 

ancianos: Porque le hemos hecho un favor a un enfermo, nos interrogáis hoy 

para averiguar qué poder ha curado a ese hombre; quede bien claro a todos 

vosotros y a todo Israel que ha sido el Nombre de Jesucristo el Nazareno, a quien 

vosotros crucificasteis y a quien Dios resucitó de entre los muertos; por este 

Nombre, se presenta éste sano ante vosotros. Él es la “piedra que desechasteis 

vosotros, los arquitectos, y que se ha convertido en piedra angular”; no hay 

salvación en ningún otro; pues bajo el cielo no se ha dado a los hombres otro 

nombre por el que debamos salvarnos». 

 
SALMO, 117: LA PIEDRA QUE DESECHARON LOS ARQUITECTOS ES 

AHORA LA PIEDRA ANGULAR. 

DE LA 1ª CARTA DEL APÓSTOL S. JUAN 3, 1‐2. 

Queridos hermanos: Mirad qué amor nos ha tenido el Padre para llamarnos hijos 

de Dios, pues ¡lo somos! El mundo no nos conoce porque no lo conoció a él. 

Queridos, ahora somos hijos de Dios y aún no se ha manifestado lo que seremos. 

Sabemos que, cuando él se manifieste, seremos semejantes a él, porque lo 

veremos tal cual es.    

  LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN S. JUAN 10, 11-18.  

En aquel tiempo, dijo Jesús: «Yo soy el buen 

Pastor. El buen pastor da su vida por las 

ovejas; el asalariado, que no es pastor ni dueño 

de las ovejas, ve venir al lobo, abandona las 

ovejas y huye; y el lobo las roba y las dispersa; 

y es que a un asalariado no le importan las 

ovejas.  Yo soy el buen Pastor, que conozco a 

las mías, y las mías me conocen, igual que el 

Padre me conoce, y yo conozco al Padre; yo 

doy mi vida por las ovejas. Tengo, además, 

otras ovejas que no son de este redil; también a 

esas las tengo que traer, y escucharán mi voz, y 

habrá un solo rebaño, un solo Pastor. Por esto 

me ama el Padre, porque yo entrego mi vida 

para poder recuperarla. Nadie me la quita, sino que yo la entrego 

libremente. Tengo poder para entregarla y tengo poder para recuperarla: 

este mandato he recibido de mi Padre». 

 

 

EL BUEN PASTOR DA SU VIDA POR LAS OVEJAS   
(Juan 10,11-18: 11b) 

 

De los sermones de san Agustín (Sermón 138, 1-2) 

 

«El buen pastor da la vida por sus ovejas. En cambio, el 

asalariado, el que no es pastor, ve al lobo venir y huye, 

porque no se cuida de las ovejas: porque es asalariado (Juan 

10,11-12.13). Luego el buen pastor es Cristo. Y Pedro, ¿no es, 

acaso, buen pastor? ¿No dio él también la vida por las ovejas? 

¿Y Pablo? ¿Y los demás apóstoles? ¿Y los bienaventurados obispos mártires que 

les sucedieron? ¿Qué decir incluso de San Cipriano? ¿No fueron, por ventura, 

todos ellos buenos pastores, y no asalariados, de quienes se dice: Os lo aseguro 

que ya recibieron su recompensa (Mt 6,2)? Sí; todos éstos fueron buenos 

pastores; no sólo por haber derramado su sangre, sino por haberla derramado en 

defensa de las ovejas; no la derramaron por vanidad, sino por caridad […] 

Aunque se llegue al martirio […] nada vale por falta de caridad. Añade la 

caridad, y aprovecha todo; quita la caridad, y todo lo demás no sirve de nada». 

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 

Lunes, 22 
 

 

 
Hch 11, 1-18 
Salmo: 41 
Jn 10, 1-10 

 

Martes, 23 
San Jorge y San Adalberto 

Beata Elena de Údine (OSA) 
 

 
Hch 11, 19 -26 
Salmo:86 
Jn 10, 22-30 

 
Miércoles, 24 
Conversión de San Agustín, San 

Fidel de Sigmaringa  

 
Rom 13,10-14; 14,1 
Salmo: 50 
Lc 15, 11-32 

 

Jueves, 25 
San Marcos Evangelista 

 

 
1 Pe 5, 5b-14  
Salmo 88 
Mc 16, 15-20 

 
Viernes, 26 
Ntra. Madre del Buen Consejo 

San Isidoro  

 
Hch 1, 12-14;2,14 
Salmo: Eclo 14,22-27 
Jn 2, 1-11 

 

Sábado, 27 
 

 

 
Hch 13, 44-52 
Salmo: 97 
Jn 14, 7-14 


